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a/ “El actual ‘retorno de lo sagrado’ consiste más bien en una nueva religiosidad. No se trata de 
un retorno a las prácticas religiosas tradicionales, sino más bien de una búsqueda de nuevos 
modos de vivir y expresar la dimensión religiosa inherente al paganismo… En realidad, las 
nuevas formas de increencia y la difusión de esta “nueva religiosidad” están estrechamente 
unidas. Increencia y mal-creencia con frecuencia van juntas. En sus raíces más profundas, 
ambas manifiestan a la vez el síntoma y la respuesta –equivocada– a una crisis de valores de 
la cultura dominante. El deseo de autonomía, incapaz de suprimir la sed de plenitud y de 
eternidad que Dios ha puesto en el corazón del hombre, busca paliativos en el gigantesco 
mercado religioso donde gurús de todo tipo ofrecen al consumidor recetas de felicidad 
ilusoria”. (CONSEJO PONTIFICIO DE LA CULTURA, ¿Dónde está tu Dios? [Valencia 2005] 19.20). 

 

b/ “Hoy estamos ante la gran oportunidad de manifestar nuestra esencia fraterna, de ser otros 
buenos samaritanos que carguen sobre sí el dolor de los fracasos, en vez de acentuar odios 
y resentimientos. Como el viajero ocasional de nuestra historia, sólo falta el deseo gratuito, 
puro y simple de querer ser pueblo, de ser constantes e incansables en la labor de incluir, de 
integrar, de levantar al caído; aunque muchas veces nos veamos inmersos y condenados a 
repetir la lógica de los violentos, de los que sólo se ambicionan a sí mismos, difusores de la 
confusión y la mentira […] Alimentemos lo bueno y pongámonos al servicio del bien 
(FRANCISCO, FT 77). 

 

c/ “No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro 
con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una 
orientación decisiva. En su Evangelio, Juan había expresado este acontecimiento con las 
siguientes palabras: ‘Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único, para que todos 
los que creen en él tengan vida eterna’ (Jn 3,16)” (BENEDICTO XVI, DCe 1). 

 

d/ “El kerygma es trinitario. Es el fuego del Espíritu que se dona en forma de lenguas y nos hace 
creer en Jesucristo, que con su muerte y resurrección nos revela y nos comunica la 
misericordia infinita del Padre. En la boca del catequista vuelve a resonar siempre el primer 
anuncio: ‘Jesucristo te ama, dio su vida para salvarte, y ahora está vivo a tu lado cada día, 
para iluminarte, para fortalecerte, para liberarte’”. (FRANCISCO, EG 164; cf. ChV 111-133). 

 

e/ “Sólo gracias a ese encuentro —o reencuentro— con el amor de Dios, que se convierte en 
feliz amistad, somos rescatados de nuestra conciencia aislada y de la autorreferencialidad. 
Llegamos a ser plenamente humanos cuando somos más que humanos, cuando le 
permitimos a Dios que nos lleve más allá de nosotros mismos para alcanzar nuestro ser más 



verdadero. Allí está el manantial de la acción evangelizadora. Porque, si alguien ha acogido 
ese amor que le devuelve el sentido de la vida, ¿cómo puede contener el deseo de 
comunicarlo a otros?” (FRANCISCO, EG 8). 

 

f/ “La Iglesia en salida es la comunidad de discípulos misioneros que primerean, que se 
involucran, que acompañan, que fructifican y festejan. ‘Primerear’: sepan disculpar este 
neologismo. La comunidad evangelizadora experimenta que el Señor tomó la iniciativa, la ha 
primereado en el amor (cf. 1 Jn 4,10); y, por eso, ella sabe adelantarse, tomar la iniciativa sin 
miedo, salir al encuentro, buscar a los lejanos y llegar a los cruces de los caminos para invitar 
a los excluidos. Vive un deseo inagotable de brindar misericordia, fruto de haber 
experimentado la infinita misericordia del Padre y su fuerza difusiva. ¡Atrevámonos un poco 
más a primerear!” (FRANCISCO, EG 24). 

 

g/ “La Iglesia ‘en salida’ es una Iglesia con las puertas abiertas. Salir hacia los demás para llegar 
a las periferias humanas no implica correr hacia el mundo sin rumbo y sin sentido. Muchas 
veces es más bien detener el paso, dejar de lado la ansiedad para mirar a los ojos y escuchar, 
o renunciar a las urgencias para acompañar al que se quedó al costado del camino. A veces 
es como el padre del hijo pródigo, que se queda con las puertas abiertas para que, cuando 
regrese, pueda entrar sin dificultad” (FRANCISCO, EG 46). 

 

h/ “La clarividencia de quien ha sido llamado a ser padre, pastor o guía de los jóvenes consiste 
en encontrar la pequeña llama que continúa ardiendo, la caña que parece quebrarse 
(cf. Is 42,3), pero que sin embargo todavía no se rompe. Es la capacidad de encontrar caminos 
donde otros ven sólo murallas, es la habilidad de reconocer posibilidades donde otros ven 
solamente peligros. Así es la mirada de Dios Padre, capaz de valorar y alimentar las semillas 
de bien sembradas en los corazones de los jóvenes. El corazón de cada joven debe por tanto 
ser considerado “tierra sagrada”, portador de semillas de vida divina, ante quien debemos 
“descalzarnos” para poder acercarnos y profundizar en el Misterio” (FRANCISCO, ChV 67). 

 

i/ “Cuando a este primer anuncio se le llama “primero”, eso no significa que está al comienzo y 
después se olvida o reemplaza por otros contenidos que lo superan. Es el primero en un 
sentido cualitativo, porque es el anuncio principal, ese que siempre hay que volver a escuchar 
de diversas maneras y ese que siempre hay que volver a anunciar de una forma o de otra” 
(FRANCISCO, EG 164). 

 

j/ “La contemporaneidad de Cristo respecto al hombre de cada época se realiza en el cuerpo vivo 
de la Iglesia. Por esto Dios prometió a sus discípulos el Espíritu Santo, que les “recordaría” y 
les haría comprender sus mandamientos (cf. Jn 14,26) y, al mismo tiempo, sería el principio 
fontal de una vida nueva para el mundo (cf. Jn 3,5-8; Rm 8,1-13)” (FRANCISCO, LF 38). 

 

 

 



1.- En un tiempo de rechazo y ausencia de Dios (a)  
- El proyecto de la modernidad: El hombre frente a Dios y sin Dios. 

* La afirmación del hombre contra Dios 
* La atracción de la nada 
* La crisis del antropocentrismo moderno 

- Un ser humano en tensión religiosa 
* Perfiles culturales, en clave crítica, del hombre de hoy (Crisis del humanismo, de la 

esperanza, de sentido…). 
* Con añoranzas de lo divino (anhelo de espiritualidad, retorno del paganismo, Nuevos 

movimientos religiosos). 
- Una Iglesia con actitud samaritana. (b) 

* Fieles al estilo dialogal del Concilio 
* A la luz del icono del “buen samaritano” 

2.- El gran reto de la evangelización: promover el encuentro con Jesucristo (c) 

- La pastoral del anuncio tiene como objetivo alumbrar/iluminar la fe para reconocer la 
presencia de Jesucristo. 

- El anuncio del Evangelio tiene como núcleo activador el kerigma: 
* El kerigma actualiza el acontecimiento pascual. 
* El kerigma manifiesta la contemporaneidad de Jesucristo y ofrece la salvación. 

- El kerigma es trinitario: está al servicio de la acción de la Santa Trinidad (d). 
* El anuncio no es una fórmula mágica, no “atrae” la presencia de la Trinidad 
* El anuncio es un servicio a la relación dialógica que Dios mantiene con cada ser humano: 

· Discierne la acción misteriosa pero real del Espíritu en la vida del interlocutor 
· De un modo, sencillo y significativo propone la presencia de Cristo a su conciencia 
· Y apoya su decisión libre para que Dios pueda realizar en él su obra  

- El encuentro con Jesucristo −por la gracia del Espíritu− nos hace “más que humanos”. (e) 
* El encuentro alienta un proceso liberador (nos arranca del poder del pecado) 
* El encuentro nos pone en las manos de la misericordia divina revelada en Jesucristo 
* El encuentro posee una potencia transformativa 

3.- El anuncio siempre está inserto en un proceso misionero (envío y salida) (f) 

- El papa Francisco pide una conversión pastoral caracterizada por la “salida misionera”. 
* La salida misionera rompe con cualquier autorreferencialidad 
* La salida misionera supone un dinamismo no solo comunitario, sino ante todo personal 

- La confianza que guía a los discípulos misioneros de Jesucristo es que Dios les “primerea”. 
* Dios ya está actuando en los ambientes y en la vida de nuestros compañeros de camino  
* Primerear – involucrarse – acompañar – fructificar – festejar  
* Acciones al servicio del encuentro entre Dios y sus / nuestros interlocutores 
 



4.- El vivir es el ámbito donde Dios actúa y obra su misericordia (g) 
- Al igual que en la historia Dios fue el pedagogo de Israel, de igual modo lo es de cada ser 

humano en su vida. 
* El Espíritu siembra las “semillas de la Palabra” y Dios nos atrae hacia sí con lazos 

invisibles de amor 
* Las comunidades, y cada cristiano, deben discernir el camino que el Señor les pide y pide 

a los otros 
- Los cristianos estamos llamados a asumir el reto del vivir y compartir la vida. 

* La misión y el anuncio se juega, ante todo, al hilo de la vida, en el vivir cotidiano 
* Esto supone estar permanentemente en una actitud apostólica con “los prójimos” 

- “Las periferias existenciales” (límites humanos): momentos propicios para el anuncio. (h) 
* Los límites son la hora de la verdad y la ocasión de que el anuncio halle significado 
* En los límites, el ser humano se enfrenta a su condición paradójica (misterio) 

· Es necesario ayudar a discernir la luz en la oscuridad, la vida en la muerte, las semillas 
de la Palabra en lo que parece baldío….  

· Y abrir caminos posibles, caminos fundados en la esperanza que abre el Evangelio 
* En los límites los sujetos son invitados a ir más allá, sobre la base de la acción de la gracia 

que ya actúa de modo antecedente en sus vidas 
5.- El desafío de una pastoral mistagógica (la dimensión kerigmática de la pastoral) (i) 
- El primer anuncio como “principal”: La necesidad de renovar el encuentro con Cristo. 
- El anuncio al servicio de la experiencia mistagógica (Misterio de Jesucristo). (j) 

* La Iglesia sacramento de Jesucristo 
* Reconocer a Jesucristo en las mediaciones eclesiales: pasar de lo vivible a lo invisible 

- Las comunidades cristiana escuela y estimulo del “sentido de la fe” de sus miembros. 
- La centralidad de la Eucaristía – centralidad de Jesucristo: la catequesis mistagógica. 
 
 


